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AÑO I V setas 

PRECIOS D E S U S C R I C I O N 
En Ferrol, an mes, una peseta.—Provincias, trimestre, cuatro pe 
is.—Ultramar y extranjero, trimestre, nueve pesetas. 
La correspondencia se dirigirá al Director del periódico. 
No se devuelven origínales. 

R E D A C C I O N Y A D M i N I S T R A C » M A G D A L E N A , 1 9 0 
E L F E R R O L : Lunes 29 de A b r i l de 1889 

EL ASTILLERO DE VILA 
E l hecho de no ser partidarios, por con

veniencia local y por convencimiento, de 
la industria naval privada, cuando ésta ex
tralimitándose de su verdadero papel, que 
es el ser un auxiliar de los arsenales del 
Estado, sirve á aquellos de peligro y tiende 
á destruir en un todo el trabajo oficial, no 
excluye el que veamos con satisfacción, y 
hasta con entusiasmo, su crecimiento y des
arrollo, cuando llena de buena fé é inspi
rándose en los sentimientos más honrosos, 
no viene más que á continuar una larga se
rie de hábitosindustrialesy tradiciones fabri
les y á resucitar en una familia antiguas prác-
ticis y añejas actividades. Eso sucede con el 
astillero de los Sres. Vila de la Graña, que sin 
invitaciones de nadie acabamos de visitar; 
peroqueuna vezallí se nos obsequió y acom
pañó galantementeporel Sr.Vila(D. Augus
to) y por el inteligente ingeniero que está al 
frente del establecimiento Sr. Comerma. E l 
astillerodelosSres. Vila no es un estableci
miento naval improvisado y nacido al calor 
de las modernas construcciones para la Ma
rina de guerra. Antiguo en nuestra ria, de 
sus gradas han salido muchos buques que 
honraron un día la construcción gallega y 
han sidp flor de la Marina mercante. Calla
do y silencioso durante un largo espacio 
de tiempo por causas que ignoramos, hoy 
abre nuevamente sus puertas á la actividad 
con nuevos brios, y de su interior se esca
pan esos ruidos vivificadores que engendra 
el trabajo. No es ya hoy el astillero de V i 
la aquel anchuroso local, lleno de espacio; 
peropobre, humilde, sin pretensiones; aqudíl 
lia cuna donde vieron su génesis tantas na
ves de madera; hoy el astillero, completa
mente trasformado y vertido á la vida mo
derna, es el crisol que se apresta á producir 
esos vasos de hierro á que dá forma la in
dustria naval de hoy. Amplios talleres ver
daderamente atestados de maquinaria y ar
tefactos, anchurosas salas, holgado terreno, 
espaciosos varaderos, y un aire todo él de 
gran establecimiento fabril, es el aspecto 
que ofrece en conjunto. Forjas, fraguas, ta
ller de herreros de rivera, hornos, tingla
dos para carpinteros, sala de gálibus que 
cuenta un metro más de ancho que la de 
nuestro arsenal oficial, oficinas admirable
mente tenidas, biblioteca que podrá conte
ner unos dos mil volúmenes, casa del Di
rector é Intendencia, almacenes de mate
riales, taller de fundición, id. de sierras me
cánicas tan provisto que el hierro que allí 
entra sufre todas las trasformacianes imagi
nables con la fácil humildad de la cera, na
da falta, de nada se carece, todo está dis
puesto para abordar aunque sea la cons
trucción de un crucero de 3.000 toneladas. 

Un literato diría que tanta riqueza fabril 
brotó como por encanto ó evocada ante la 
potestad de una vara mágica; nosotros que 
no somos poetas diremos que hubo en efec
to vara mágica; pero que esa vara fué la 
constancia, el estudio y el dinero. E l señor 
Comerma que se distingue por su laborio
sidad tanto como por su talento verificó en 
el local verdaderas transformaciones que 
llevan en sí ese sello que imprime en sus 
obras el hombre entendido y el interesado 
en el negocio, que no hay como el propio 
interés para despertar entusiasmos y activi
dades. Nos llamó la atención una hermosa 
chimenea de ladrillo, casi tan alta como la 
delDiquedelacampana.ideadaporelSr. Co
merma para recojer varios fluses de humos 
dê  diversos talleres alejados de ella; tam-

| bién nos gustó infinito un sistema de co
lumnas de hierro que á la par que sirven de 
sosten á la gran techumbre del taller de ma
quinaria soportan el peso del eje motor de 
las diversas ruedas trasmisoras del movi
miento á los distintos aparatos, eje que co
munica acción á derecha é izquierda del lo
cal: esas columnas son estudio también de 
nuestro amigo. Este taller de máquinas es 
más desahoga_do y más cómodo que el de 
Ferrol.^Una vez en él, la vista se recrea y 
se admira de la perfección alcanzada por la 
industria en este género de aparatos. Aque
llas no parecen máquinas inertes movidas 
porunafuerza bruta, parecen séres conscien
tes que manipulan y trabajan bajo la acción 
de una conciencia directriz. Más de 28 apa
ratos hemos contado en este salón, recien
temente adquiridos en Inglaterra por el se-
Rür Comerma en persona parí la casa, tan 

A N U N C I O S 
La línea de una columna en la cuarta plana, cinco céntimos de 

peseta.-—La de dos columnas doce céntimos.—En la tercera plana 
pagarán el doble.—A los auscritores ae les hace una rebaja de un 
veinticinco por cien.—Comunicados á precios convencionales. 
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costosos todos ellos que se nos dijo que en
tre maquinaria y herramientas se habrán 
gastado al pié de unos cincuenta mil duros. 

Este gran taller es un fac-simil del de 
nuestro asenal y aun está mejor dotado, 
pues hay en él alguna máquina moderna 
que todavía no tiene la Marina. Entre aque
lla serie de punzones y tijeras y sierras y 
barrenas que le cercan á uno por todas par
tes prontas á entrar en actividad y como an
siosas de ser útiles, nos fijamos con predi
lección en una máquina-punzón de abrir 
agujeros en las planchas de hierro que tie
ne la forma del teclado de un piano y pue
de perforar en treinta sitios á la vez; nos 
gustó mucho un cepillo de cantear doble, 
pues puede cepillar á un tiempo y á mer
ced de un mecanismo sumamente sencillo 
los dos cautos (el largo y el ancho) dé las 
planchas. Esos dos aparatos no los hay en 
el Arsenal de la Marina. 

Los cilindros de voltear planchas y la má
quina de hacer ángulos son muy ingeniosos: 
esta última tiene un indicador que marca 
los grados que se desee dar al ángulo de hie
rro que se la entrega. 

La máquina para abrir los escantillones 
de las cuadernas es más moderna que la que 
tiene el astillero del Estado, y sólo existen 
en los astilleros ds primer orden. E l horno 
de galvanizar es pequeño. 

En herramientas chicas, en fraguas mo
dernas, en que el ventilador sustituye al 
fuelle, y aparatos de menor importancia 
hay una riqueza. 

En caprichos de maquinaria^ esos frutos 
del genio industrial que únela utilidad á la 
vista se pierde el gusto. Nos maravilló por 
lo curiosa, por ejemplo, una maquinilla de 
sierra circular para hierro y que al propio 
tiempo tiene tijera y barrena todo uii^io; 
es muy ingeniosa otra maquinilla para afi
lar grandes cuchillas, que presenta la cuchi
lla ante la rueda según distintos planos; 
otra hay para el afile de herramientas don
de la rueda de asperón es la que gira como 
se desee. Para voltear grandes planchas hay 
un aparato que sujeta la plancha, y avan
za luego con fuerza un mazizo que hace el 
efecto que se desea por concusión y como 
si se diese una trompada. Sería muy largo 
y muy molesto ir describiendo una á una 
todas las admirable- concepciones mecáni
cas que sirven para dar forma al hierro has
ta que toma el aspecto de barco. 

La gran atención dada al material que ha 
de ejercer sobre el hierro, no priva que no 
se haya dedicado mucha también á las de
más dependencias del gran establecimiento, 
que es sin duda alguna la honra fabril de 
nuestra comarca, y así hemos visto las salas 
de delineantes, donde examinamos esten
didos sobre los tableros de dibujo los planos 
oficiales de los tres cruceros próximos á cons
truirse; el taller de modelaje donde se está 
tallando en madera el modelo de los mis
mos, circunstancia precisa según contrato 
para que la casa perciba el primer plazo, al-
gibes para conservar el agua en verano y 
otros locales donde se vé previsión, entu
siasmo y riqueza. 

Los picaderos donde se han de poner las 
tres quillas están ya colocados y procedién-
dose á erigir los tinglados de madera que 
han :le protejer á las tres construcciones que 
se comenzaránála vez. Por hoy la maestran-
es poca; pero se hará llegar á 300 hombres. 
Los trabajadores actuales que podrán ser 
unos 50 se ocupan actualmente en compo
ner el timón de hierro del vapor inglés Re-
genty componer una lancha de vapor y pre
parar las vías férreas para facilidad del tras
porte. 

Para la construcción de los tres cruceros 
para la Marina de guerra se está pendiente 
del recibo del material de la Felguera y se 
cree podrá inaugurarse oficialmente el esta
blecimiento en los primeros días de Mayo. 
Los estudios están listos y hecho el trazado 
y el despieze en la sala de gálibus. 

Los buques serán tres Talieries, cruceros 
de 58 metros de e-lora, 7 de manga, 2(65 de 
calado medio y 571 toneladas de desplaza
miento. Serán buques, para más fácil com
prensión de nuestros lectores, de una mag
nitud así como entre el crucero Isabel I J y 
el caza-torpederos 'Destructor. 

Deben entregarse completamente listos 
de casco, cámaras, maniobra, etc. pero sin 
máquina, ni artillería. Son |fe acero. 

E l jprimero debe ser entregado á los ca

torce meses ó sea el 15 de Abril de 1890; el 
segundo tres meses después, y tres meses 
después que éste, el tercero. 

Fueron contratados en la cantidad de 
450.000 pesetas cada uno. 

No recordamos más detalles que puedan 
interesar á nuestros lectores en nuestra me
moria, pues no hemos tomado apunte de 
ningún género, ni nos hemos presentado en 
el establecimiento como periodistas, sino co
mo simples curiosos. La amabilidad, sin em
bargo, de los señores Vila y Comerma, y la 
sin igual que tuvieron acompañándonos y 
describiéndonos todo con sus menores de
talles, suplieron al carnet áft\ hombre com
petente que no podíamos llevar. Nuestra 
descripción de hoy es la de un profano; pe
ro aun asilo suficiente indiscreta para que 
tengamos que pedir perdón á nuestros ilus
tres acompañantes por dar publicidad á las 
noticias que nos entregaron puramente en 
el terreno de la galantería. 

E l arsenal de Vila, no es un establecimien
to de esos que nacen al calor de un negó 
ció; de esos que crea un contrato, y que se 
extinguen cuando el contrato termina y que
da cumplido el compromiso estipulado; no 
es el establecimiento que deja de lanzar el 
humo vivificante y civilizador con el cobro 
de la última moneda, por que el arsenal de 
Vila no es un pegote en la comarca, ni su 
capital es obra de un día. Nacido, como he
mos dicho, en tiempo de los abuelos ó bisa
buelos de los actuales posesores hoy rena
ció á la vida y al esfuerzo modernos y traba

ja á la sombra de una compañía respetable 
y fuerte que puede afrontar importantes y 
variados negocios. 

E l arsenal de Vila tiene una historia hon
rosa en la marina del comercio y esperamos 
haga reverdecer sus antiguos laureles hoy 
que vá á inaugurarse pronto trabajando pa-
ra la marina militar. 

E l nombre que lleva y el ingeniero que se 
puso á su frente son dos garantías aprecia-
bilísimas para nuestras esperanzas. 
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E L C R I M E N D E L A _ C A L L E D E F U E N C A R R A L 
SESION ONCE 

E l sastt'v Femamao Nieto 

A la pregunta de si ha sido procesado, dice que 
ahora lo es tá , no sabe por q u é , porque todavía 
no se lo ha dicho el juez. 

Dice conocíaf' á Váre la desde el suceso de la ca
lle del Barquillo y que tiene completa seguridad 
de que era el que vió una tarde de Junio en los 
toros. 

Que después le reconoGió tres veces en rueda 
de presos. 

Sr . Ba l l e s t e ros .—¿Tiene seguridad de que era 
el Vázquez Váre la el que vió en Junio del a ñ o pa
sado en los toros? 

T . — S í , s e ñ o r . 
B .—Míre le bien, á ver si era ese mismo. 
Mira cara á cara á Váre l a , y dice:—Es é l . 
F i sca l .—¿A qué distancia le ver ía en los t o 

ros? 
T . — A la anchura de la ga ler ía , esto es, á me

tro y medio ó cosa así . 
F . — ¿ C ó m o dijo en el sumario que le parecía y 

ahora afirma con seguridad} 
T . — N o recuerdo haber dicho eso; lo que sí 

recuerdo es que le reconoc í tres vsces. 
Dáse lectura á la diligencia de reconocimiento, 

que el testigo d i c e s ó l o leyó en parte, renuncian
do á leerla toda, aunque así se lo propuso el Juz
gado. 

Contestando á la acusación privada, dice que 
no recuerda lo que de particular o c u r r i ó en la 
corr ida, que deb ió ser en junio por el calor que 
hac ía . 

Sr . P é r e z de S o t o . — ¿ H a c e poco que le han ro
gado que atenuase su dec la rac ión? 

T . — S í , s eño r ; el s eño r Rojo Ar ias , á quien yo 
v i s i t é . 

Rojo Ar ias .—¿Con q u é objeto me visitó? 
T .—Por haber oido al señor Blay quese podr í a 

descubrir el robo. 
R. A .—¿Rec ib ió aviso mío para i r á mi casa? 
T . — N o , s e ñ o r . 
R- A .—¿De suerte que fué con otro objeto? 
T . — S í , s e ñ o r ; pero dos veces que hemos ha

blado de mi dec l a rac ión , una ante el señor Blay, 
me habló de que con una cert if icación de enfermo 
podr ía excusarme yo de declarar en el j u i c io . 

E n t á b l a s e un largo y oscuro d iá logo entre 
Nieto y la defensa de Váre l a , sobre los plazos 
convenidos para el descubrimiento de las alhajas. 

E l Sr . Rojo manifiesta que accedió á dar 15.000 
pesetas por el descubrimiento de las alhajasj'pero 
que no se e n t r e g a r í a tal cantidad sin haberse rea
lizado el descubrimiento. i 

Nieto afirma que no habiendo podido Blay rea
lizar el su compromiso en las ultimas yemucuatro 

horas de plazo, fué á devolver al Sr. Rojo la carta 
dada á Blay en g a r a n t í a , aunque todavía esperaba 
poder realizar el descubrimiento en las cuarenta 
y ocho horas siguientes. 

E l presidente observa que los hechos de que 
se hablasen objeto de causa especial. 

E l Sr . Rojo dice que lo ún ico que pudo expo
ner á Nieto es la conveniencia de retrasar su de
clarac ión veinticuatro horas. 

T .—Es cierto; pero yo , no queriendo i n c u r r i r 
en multa, dije que vendr ía á declarar el día que 
me tocase. L o que si es cierto es que el S r . Rojo 
Arias no me ha ofrecido nunca nada por variar 
mi dec la rac ión . 

E l defensor de Millán le pregunta si ha estado 
procesado en un robo de alhajas. 

T . — Y o no fui á la Audiencia, al juicio oral n i , 
á nada. 

Millán Astray.—Pero estuvo preso. 
E l Sr . P é r e z de Soto hace constar la afit mación 

de que es tá seguro de haber visto á Várela en los 
toros. 

Sr. Ba l l e s t e ros .—¿Fué usted absuelto? 
T . — S i , s e ñ o r , l ibremente. 

Entra Lamarca y le interroga la acción po
pular . 

—¿Conocía á Higinia desde el a ñ o 86, desde 
que estuvo de h u é s p e d a en casa de Felisa? 

— S í , s e ñ o r . 
—¿En la época en que vivió Felisa en la calle 

del Cardenal Cisneros, iba mucho por allí H i 
ginia? 

— F u é dos ó tres veces cuando estaba desaco
modada. 

—¿Durmió a lgún día en casa de Fel isa, H i 
ginia? 

— Y o creo que no. No lo puedo afirmar porque 
yo no vivía allí constantemente. 

—¿Sabe usted algo de la entrada de Higinia al 
servicio de doña Luciana? 

—Nada. 
—Conoce usted á Toribio? 
— S í . 
—¿Se reunían en su casa Felisa y otras perso

nas? 
— No lo recuerdo. 
—¿Cuando dejó usted el cuarto? 
— E l 4 de Jul io, 
—¿Por qué? 
—Porque era muy caro. 
— ¿ T e n í a V . pagado el mes? 
— S í ; el adelantado. 
—¿No hab ló V . nunca con Toribio? 
— L o v i alguna vez, pero no en el cuarto de 

Felisa y sin saber si acudía Felisa. 
— ¿ S a b e usted si por Jagradecimiento le regaló 

Higinia á Felisa unos cubiertos de plata? 
—No lo s é . 
Interroga el señor Galiana. 
—¿Iba usted á casa de Felisa todas la no

ches? 
— S i , s e ñ o r , casi todas y en ninguna de ellas vi 

á Higin ia . 
Interroga el s eñor P é r e z de Soto. 
—¿Higinia regaló á Felisa un cuchillo de pos

tre de plata? 
— N o , s e ñ o r . 
—¿Y unos visillos que Felisa ha colocado en la 

ventana? 
— Y o no sé nada de eso. 
No recuerda nada de las juergas celebradas en 

casa de Felisa. 
Interroga el s eño r Rojo. 
— ¿ E s t u v o usted en casa de Felisa en la noche 

del 30 de Junio ó el día i.0 de Julio? 
—No lo recuerdo; no puedo precisarlo. 
—¿Donde supo usted lo del crimen? 
— L o leí en L a Correspondencia 
Vuelve á preguntarle el s e ñ o r P é r e z de Soto. 
—¿No le ha contado Felisa que el día 1 / d e j u -

lio estaba citada con Higinia para i r de campo? 
—No lo recuerdo. 

^ Se retira el testigo de spués de decir que dejó á 
Felisa y el cuarto por un disgusto. Di je : no vuel
vo y no vo lv í . 

JEl Sr* Garda A tonga 
E l ilustrado redactor de E l Correo declara. 1 
Contesta al Sr. Ruiz J iménez . 
— ¿ Q u é o c u r r i ó en la cita que le dió á usted el 

Sr. Oliver para oir lo que dec ía el dependiente 
de una taberna? 

—Me invitó el Sr. Ol iver para escuchar al ca-
marero de una taberna que decía haber visto á 
V á r e l a . 

A c o m p a ñ é al Sr . Ol iver á casa del sastre Nie
to, y después á casa de un comerciante de la ca
lle de Toledo para que nos a c o m p a ñ a r a . 

A las nueve y media de la noche fuimos á la 
taberna. E l Sr. Oliver empezó á hacer indicacio
nes al camarero, qu ién empezó á negarse á dar 
explicaciones. 

Ya íbamos renunciando á saber lo que decía el 
muchacho cuando el alcalde de b a r r i ó e n t r ó . 

No quisimos decir lo del alcalde entonces p o r 
que era época de elecciones y el alcalde no que
ría indisponerse con los electores del ba r r io . 

Se hicieron razonamientos á Emil io Menender 
y al fin se decidió á contestar á las preguntas del 
Sr. Ol ive r . 

E l camarero con tó que hab ía tenido una cues-
tióa coo Várela porque éste se negaba á pagaf 
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l A i V f O N A R O U I A 

una cuenta de 25 duros en el puesto ds Matilde 
la Torera. Váre la dijo:—Eso la pago yo de t r á s 
de las tapias del cementerio. 

— ¿ R e c u e r d a el testigo que Meadez fijó la fe
cha? 

— S ó l o sé que era en tiempo en que la gente 
vá á San Is idro . 

Interroga el Sr. Rojo. 
—¿El Sr, Oliver indicó al testigo el origen de 

la referencia? 
— N o , s e ñ o r . Tanto que yo c re í que iba á ser 

embromado el Sr. Oliver, ¡Como que tenía el 
convencimiento de que no se podía salir de la 
Cárce l ! 

—Pero el embromado fui yo . 
— ¿ E s t u v o el testigo presente en la conversa

ción? 
— S í , s e ñ o r . 
— ¿ P o r q u é se omitió el testimonio del señor 

Nieto? 
—No lo s é . 
Pregunta el defensor d e M i l l á n : 
—¿Oyó decir que el gasto era de 25 duros y 

que Emil io tuvo que sacar el r evó lver? 
— S í . 
Se re t i ra el testigo. 
Entra un testigo llamado S a c r i s t á n , que no oyó 

lo del Galleta. 
Emitió jflenentlez 

A l entrar, gran expec tac ión y movimiento en 
la Sala. 

Contesta con desenvoltura. 
Pregunta al Sr. Ruiz J iménez : 
—¿Usted conoce á Váre la? 
— S í . 
—¿Cuando le vió usted la última vez. 
— E n San Isidro no recuerdo el día pero en 

tiempo de las fiestas. 
—¿Como recuerda usted que le vió? 
—Eran las diez y media ú once de la noche, 

etitraron unos cuantos y pidieron unas copas. 
Pedí que las pagaran y contestaron: 
— T u ama es bastante r ica. Echa unas copas. 
Las tomaron, y dijo ese Váre la que no las pa

gaba. 
—¿Es tá usted seguro de que era Váre la? 
—Seguro, s egu r í s imo . 
Pregunta el fiscal.—¿Cuánto tiempo hacía que 

conoc ía á Váre la? 
—Unos dos a ñ o s . 
— ¿ Q u é gasto hicieron? 
1—Cinco reales. 
—Recuerda usted los nombres de los que iban 

con él? 
—No los recuerdo. 
Pregunta el señor Rojo: 
—¿De este lance no dijo usted nada á nadie? 
— A varios en reun ión se lo dije al día siguiente. 
—¿No había nadie en la tienda? ¿Nadie al rela

tar lo sucedido n o m b r ó á Várela? 
— N o , s e ñ o r . 
—¿Cuando le n o m b r ó por vez primera? 
— E n la calle de L a v a p i é s , en la taberna donde 

"estaba se susci tó la conve r sac ión y lo dije. Uno 
me aconse jó que no dijera nada. 

Y o lo tomé por desapercibido. F u i luego á la 
plaza de Santa Ana, y estando allí para cerrar la 
tienda, llegó un alguacil del Juzgado. Antes ha
bían estado unos caballeros, quienes se hicieron 
mis amigos, y ,con sencillez les confesé la conver
sación que había tenido con los parroquianos de 
la calle de L a v a p i é s . 

E l testigo dics que hace pocos días han ido á 
su casa unos hombres á caballo que le han pega
do, l lamándole Chiva, por decir lo de Váre l a , 

Pregunta el Sr, Rojo: 
—¿Quienes eran los que estaban en la calle de 

L a v a p i é s ? 
— E l alcalde de bar r io . 
— ¿ E s t u v o el Sr. Nieto en la taberna? 
—No conocía al Sr. Nieto. 
— ¿ Q u é más personas oyeron su primera reve

lación? 
— A d e m á s del alcalde, un maestro cerrajero y 

otras personas. Y o estaba interinamente en aque
lla taberna y no conocí á los parroquianos. 

—¿Con los periodistas iba un comerciante de 
la calle de Toledo? 

— L o supe después por los pe r iód icos , pero no 
le conoc ía . 

E l Sr. P é r e z de Soto ruega al presidente que 
se fije en lo de los atropellos de que es víct ima el 
testigo Menendcz. 

Anteayer han ido tres á pié y tres á caballo i n 
su l tándole y a t r epe l l ándo le . 

E l presidente.—Pero no por esta causa. 
Menendez .—¿Pues por qué había de ser? 
E l Sr. P é r e z de Soto pide que conste en el ac

ta la dec la rac ión del testigo de estar seguro de 
haber visto á Váre l a , 

P.—Este es un juic io oral . 
No puede constar. 
Soto.—Protesto, 
P.—Que conste la protesta. 

, Rojo.—Pido que e consigne la cont rad íc ión 
que hay entre lo manifestado acerca del gasto. 

P.—-No puede constar. 
Pregunta el Sr. Diaz C o b e ñ a : 
—¿Cuan to fué el gasto? 
—De cinco reales. 
—¿No dijo usted de 25 duros? 
—Eso lo dije con referencia á la freiduría de 

L a Andalusa. 
Vuelve á preguntar Rojo: 
—¿A quién lo oyó lo de la freiduría? 
— A varios y por referencia. 

€Utiren 
E l Sr. G a r c í a Alonso contesta á las preguntas 

de lSr . Diaz C o b e ñ a . 
E l testigo contesta que Emil io Menendez fué 

afirmando á lo que preguntaba el Sr Oliver . 
Menendez.—Yo dije lo del Champagne y lo de 

los 25 duros, per© fué con referencia á lo de an
tes. 

Ya, ante el juez, ac l a ré esto. 
A l fin se aclara que hubo una confusión, pero 

la deuda del Menendez no eran más que de cinco 
reales. 

— E l Sr. Cobeña : ¿Que tiene que ver la cuen-
$a de su establecimiento con la de la freiduría? 

— Y o dije aquello por referencias. 
E l Sr. Garc ía Alonso: Yo no le oí nada de !a 

freiduría . 
Pregunta el Sr, Ruiz J iménez á Menendez y al 

Sr. Garc ía Alonso, que se ratificaba en lo dicho, 
y se ret ira. 

Habla el Sr, Rojo: 
—Son manifiestas las contradiciones de este 

testigo. Creo que es falso su testimonio, y pido 
que se saque el tanto de culpa. 

Presidente.—La presidencia queda enterada. 
E l Sr. Ballesteros,—No existe con t r ad i c ión . 
Presidente,—La Sala queda enterada. 

L e interroga el señor Ruiz J iménez . 
—¿Conoce usted á Várela? 
— S i , 
— ¿ L e vió usted el dia 5 de Junio en la calle de 

las Infantas? 
— S i . 
—¿Llevaba sombrero c o r d o b é s y traje achu

lado? 
— S í . 
Pregunta el s e ñ o r Rojo: 
— ¿ P o r q u é recuerda el día en que vió á V á 

rela? 
—Porque se me cayó un documento que tenía 

mucho in te rés ; le eché de menos, volví sobre mis 
pasos, y después e n c o n t r é á Váre la y le v i al en
cender un cigarro, 

— ¿ E s e negocio de aquel d ía , q u é era? 
—Era cuest ión de faldas. (Grandes risas.) 
— ¿ L e vió alguien más á las cinco menos dos 

minutos de la mañana , en que assgura le encon
tró? 

—¿De q u é le conocía? 
—De v iv i r en la calle de Vi l la la r . Y o , al verle 

por la m a ñ a n a , dije: ¿De donde vendr-í? 
Pregunta el s eño r C o b e ñ a , — ¿ E l testigo dijo en 

el sumario á las seis de la m a ñ a n a . 
—Pues fué á las cinco. 
Así lo dije, si no consta, han puesto lo que no 

dije. Además el juez indicaba al secretario que 
me parec ía haber visto á V á r e l a , y yo le contes
té : «No , s e ñ o r juez, que tengo seguridad. 

Se suspende el ju ic io . 

SESION DOCE 
Aperiurtt tlel Juicio 

Empieza á la una y media. 
L e v á n t a s e Mar ía Av i l a y la interroga el s eño r 

Rojo Arias . 
R. A — ¿ H a n vivido juntas Dolores y usted? 
M.—Separadas. 
R . A . — ¿ D ó n d e vive usted hace un mes? 
M . — E n la calle de San Hermenegildo, de don

de rae han despedido. 
R . A . — ¿ E s t á esta casa á nombre de usted? 
M.—-A nombre de mi hermana Consuelo. 
R . A . — F i g u r a n como piezas de convicc ión dos 

llaves; una que conviene á la puerta de la casa de 
doña Luciana, y otra que no conviene á ninguna 
puerta del cuarto de doña Luciana. 

Pido á la sala, añade , se verifique la prueba de 
si esta última llave conviene á alguna puerta del 
cuarto de Mar í a , que hab i tó és ta en compañ ía de 
su hermana Dolores. 

L a defensa de Váre la y la acción popular piden 
que se reconozcan las llaves encontradas. 

E l Sr. P é r e z de Soto pide se suspenda este re
conocimiento hasta que se halle á él presente el 
fumista Sr. Marco, que ha dicho que una de las 
llaves está demasiado quemada. 

Presidente,—La sala r e s o l v e r á . 
Victoriano Mtey UttncHon 

Empleado en el corre :cional de Alcalá de 
Herres en la actualidad, antes en la C á r c e l - M o 
delo. 

R. A . — ¿ E s t a b a precariamente en la Cárce l de 
Madrid? 

T . — S i , s e ñ o r , y al llegar á Alca lá . 
R . A . — ¿ Y ahora? 
T . — A h o r a e s t á b i é n . 
R . A . — ¿ S a b e si ha recibido cantidades? 
T . — S i , seño^ , de una mujer. De una tal D o l o 

res. 
R. A.—¿Val iente? 
T , — E l apellido no s é ; lo he oido á un preso 

llamado el Isidrín y al vigilante s e ñ o r Guedella. 
R. A .—¿Ha oido referir al s e ñ o r Guedella a l 

guna conversac ión sobre relaciones de An tón con 
Dolores Avila? 

T . — O í que había oido una c o n v e r s a c i ó n ; pero 
no se cual. 

R. A . — ¿ N o se refería á una conver sac ión en 
que ^ n t ó n había dicho que tenía entre manos un 
negocio que si salía bien les dar ía tela para largo? 

T.—Eso s i . 
R . A . — ¿ L e dió á Antón algún accidente al oir 

que se había descubierto el crimen de la calle de 
Fuencarral , y que le repi t ió dos veces más el ac
ceso? 

T , — L o oí , 
( E l públ ico recibe friamente esta dec la rac ión 

que se relaciona con la pista fracasada de la Bar
ba y la Valiente, perseguida durante la informa
ción suplementaria de los días anteriores), 

P é r e z de So to ,—¿No ha hablado con nadie al 
venir sobre esta dec larac ión? 

T . — N o , s e ñ o r . Yo loque hablo es de referen
cia porque en el penal y fuera de él esta es la con
versac ión general. 

Sr. Bote l la .—¿Qué personas le han hablado de 
los cambios de fortuna de A n t ó n , aclemás del I s i 
dr ín y los que ha dicho? 

T . — D . Miguel Rico. 
Sometido á un interrogatorio por varios letra

dos de diferentes representaciones, resulta que 
este testigo, que sabe con proligidad todo lo re
ferente á An tón , desconoce hasta los delitos p o r 
que están procesados los que le suministraron sus 
referencias. 

JEt ffmfWftin lioiapíuler 

No oimos su nombre, pero es el c o m p a ñ e r o el 
municipal J o s é Escudero, con quien estuvo de 
servicio en San Is idro , 

Refiere que al día siguiente oyó que se a c e r c ó 
á su c o m p a ñ e r o un señor i t o y que le dije: 

—Anoche me hecho un gran servicio, y no lo 
olv idaré ; dame tu tarjeta. 

—No tengo tarjeta, le dijo mi c o m p a ñ e r o ; pero 
ahí va mi nombre, y le escr ib ió en una hoja de la 
cartera. 

Cuando se fué el joven , el c o m p a ñ e r o me dijo: 
—¿Ves ese chico? Pues es uno que llaman el 

«Marques i to .» 
El s eño r Ruiz J iménez pide que se cite á Es

cudero. 

Otro guf$i%ain / 

Se en te ró de que un señor había hecho más ga
la del dinero que él tenía , en la cantina de la A n 
daluza. 

Como dijese que él iba con Boixader, se pide un 
careo entre ellos por el s eño r R u » J iménez , 

E l testigo reconoce que también prestaba ser
vicio el escudero, y se renuncia al careo, en v i s 
ta de que bien pudo el Escudero ser el que oyera 
la conversac ión del Marquesita. 

JDevatttase MMiginia 

P. de S o t o . — ¿ R e c u e r d a á q u é hora segura
mente tu /o lugar la muerte de doña Luciana? 

Higin ia .—Entre dos y dos y media, 
P. de S o t o , — ¿ Q u é calles tomó al salir? 
H , — E n una calle, que había empalizada, me 

estaba esperando Dolores, que había salido de
lante de mí. 

A ñ a d e que Dolores se tuvo que arrancar las 
mangas del cuerpo, manchadas de sangre; dice 
que t ambién se m a n c h ó el delantal. 

De ella dice que se manchó la chambra blanca 
y que por eso se echó una chaqueta negra. 

No sabe que, hubiese más que una llave d é l a 
casa. 

Dolores—sigue—me dijo pespués del paseo: 
Vuelve á tu casa, que allí tienes tus papeles y te 
c o m p r o m e t e r á n . Me dió instrucciones, y una par
te que ella me dijo y otra que yo a ñ a d í . . . pues 
ahí e s t á . 

(Rumores de duda é ind ignac ión . ) 
P. de S ,—¿Cómo n o m b r ó á un D , Miguel? 
H,—Como pude nombrarle á usted. 
P, de S ,—¿Conoce á D , Miguel Rico? 
H , — H a s t i q u e le he visto aqu í , no le conocía . 
P. de S .—¿Es tuvo días antes del crimen su her

mano de usted en casa de doña Luciana? 
H.—(Con rabia). A mi no me pregunte usted 

esas cosas, ¿sabe usted? 
P r e s i d e n t e . — ¡ O r d e n ! 
H.—Es que eso es faltarme, porque mi herma

no no fué á aquella casa. 
P .—El letrado tiene derecho á preguntarla. 
H .—Al l í no ha habido más personas que D o 

lores A v i l a . 
P. de S .—¿Almorzó e« la cocina el i*0 de J u 

lio? 
H . — Y o no a l m o r c é aquel d ía . 
P. de S .—¿La p r o p o r c i o n ó su hermano, que 

estudia para veterinario, el na rcó t i co para el pe
rro? 

H.—Como no ha habido tal n a r c ó t i c o , mal pu
dó p r o p o r c i o n á r m e l o nadie. 

P. de S .—¿Hab ló usted en la Cárce l de muje
res con Felisa Marín? 

H é — L a v i allí dos veces, pero hablamos pocas 
palabras. 

Sigue Hig in ia : 
—Cuando subió Dolores llamada por mi hizo 

saltar los pestillos de la puerta de la sala, y con 
muchas llaves p e q u e ñ a s que llevaba in ten tó abrir 
el armario. ^ 

P. de S.—¿Y cómo no la hizo nada el perro? 
H,—Porque Dolores estuvo dos ó tres veces á 

pretender en la casa y ya la conoc ía , aunque el 
perro no era fiero más que en la apariencia. 

P. de S .—¿Conocía el perro á su hermano de 
usted? 

H.—(Con viveza). ¿A mi hermano? ¡Si no le ha 
visto en su vida! 

Ruiz J i m é n e z . — ¿ Q u é tiempo s i rvió en casa del 
Sr. Millán Astray? 

H.—Dos meses menos algunos d ías . 
R. J . — ¿ P o r q u é en t ró usted en casa del s eño r 

Millán? 
H,—Por una joven llamada Sebastiana... no sé 

cuantos, que fué la que dijo á Dolores que podía 
pretender en casa de doña Luciana. 

R. J.—Es Sebastiana Maldonado, la zapatera? 
H . — S i , señor 
R, J . —Conocía al Sr . Millán? 
H . — N o s e ñ o r , ni á su s eño ra ; sólo á sus niños 

porque jugaban alrededor de mi cajón. 
R . J .—Y no conoc ió á Rico estando en la c á r 

cel? 
- H . — N o , s e ñ o r . 
R, J.—Por q u é se marchó? 
H . — L a verdad, porque á mí me gusta mucho 

dormir y el señor i to se retiraba á las dos ó más 
tarde. 

R. J,—No pre t ex tó usted tener que i r á ver á 
su hermano? 

H , — Y o dije que me marchaba para poner una 
taberna. 

R . J , — Y como diciendo que iba usted á ver á 
su hermano no volvió usted en dos días? 

H.—(Arrebatada.) Nunca; ahí es tá el Sr. M i 
llán que lo diga. 

A ñ a d e que supo que la s e ñ o r a de Millán había 
dado informes á una s e ñ o r a , por el niño Pepito, 
á quién halló al volver, dice, con sus hermanos 
del colegio. 

L a s e ñ o r a es la del hotel, ya nombrada, que 
no quiso recibir á Hig in ia . 

Esta tiene una historia para cada pregunta; 
cuando ss le acaba la inventiva, exclama:-—Bue
no—y ensarta una retalla de palabras que marea 
al de cabeza más firme. 

L o dicho, es mujer de mucho cuidado, y con el 
tiempo que se le hadado á ganar, ha aprendido 
más todav ía . 

Dice que la cédula falsa con que fué á preten
der á casa de doña Luciana se la p r o p o r c i o n ó , 
por mediación de Dolores, un tabernero de una 
calle de las que dan á la de Atocha. 

Fuimos, prosigue, un sábado y nos dijo que 
volv iésemos el lunes; yo le dije que era para mar
charme a Zaragoza. 

E l tabernero ha sido alguacil, dice, de es^j en

cargados de vigilar las mujeres y está casado con 
una sobrina suya, • 

L a cédula se la p r e s e n t é á mi s e ñ o r a . Llevaba 
el nombre de Isidora y á mi se me escapó decir: 

—Cuando se rae murió mi cojito me dijo: ¡Hay, 
Higinia! No siento más qtie dejarte sola, expuesta 
á que te ultrajen. 

A lo que rae dijo doña Luciana: ¿Pues cómo se 
llama usted ahora Higinia y la cédula dice que 
Isidora? 

Entonces yo—prosigue Higinia—la contes té la 
verdad y la enseñé mis verdaderos papeles que 
llevaba conmigo, 

A un hábil interrogatorio del Sr, Ruiz J i m é 
nez, hace Higinia la afirmación ca tegór ica de que 
en t ró en casa de doña Luciana con el p ropós i t o 
deliberado de robar. 

R . J . — C o n o c í a usted al hijo de doña Luciana? 
H . — N o , señor ; le he visto dos ó tres veces en 

mi cajón, pero no sabía que fuese hijo de aquella 
s e ñ o r a . 

R . J . — ¿ A n t e s de salir usted el domingo, no en
t ró una joven dos veces á buscar á su s eño ra de 
usted, que iba á sustituirla, y usted la supl icó que 
no se quedase aquel día? 

H.—(Con calor.) ¡Fa lso! ¡ todo falso! 
R . J.—Usted lo ha dicho antes, 
H.—Es que ya sabe la Sala que yo he dicho 

aqu í muchas mentiras, (Rumores.) 
R, J .—¿Como abrieron la sala? 
H,—Descorriendo la Dolores los dos pestillos, 
R. J ,—¿Como mataron á su señora? 
H,—Como ya he dicho. A! entrar la s e ñ o r a por 

la puerta de la sala, yo la sujeté del pescuezo, Do
lores la echó el pañuelo que llevaba á la cabeza 
hecho nudos á la boca, la tiramos al suelo y D o 
lores, sacando la navaja di jo:—«¡A esta t ía , , , hay 
que darla así!» 

Yo entonces me marché á la cocina, y cuando 
volví ya estaba muerta la s e ñ o r a , 

Dolores me dijo que la arrastrase hasta e.l ga
binete y yo no quise, a r r a s t r á n d o l a ella sola. 

E l acto de acometerla fué mientras mi s e ñ o r a 
leía la tarjeta que me había dejado la visita, mien
tras estaba fuera mi ama. 

Doña Luciana solo dió dos p e q u e ñ a s voces que 
nadie pudo o i r . 

Insiste en que al perro no se le dió nada más 
que la carne cruda del principio que ella le dió 
para que no entrase, en la sala, de jándole ence
rrado en la cocina. 

R, J.—Entonces, cómo explica usted que d i j e 
ra á los que entraron que no tuviesen miedo, que 
no les har ía nada? 

H,—Porque estaba yo á su lado. 
Niega que se hayan encontrado sobre el c a d á 

ver ropas ensangrentadas, como de haber tapo
nado heridas. 

R.J .—Quien le qui tó las medias? 
•s H . — L a Dolores que también l aqu i tó lo s guan
tes y unas sortijas diciendo luego: «Se las voy á 
volver á poner para que no crean que ha habido 
r o b o . » 

R . f.—¿Y la navaja? 
H . — L a t i ró á una alcantarilla, y las llaves me 

dijo que las había ido arrojando de calle en calle. 
Dolores se levanta, exc lamando :—«¡Yo no pue

do más! Esta mujer es una in fameca lumniadora .» 
El p r e s i d e n t a . — ¡ O r d e n ! Si usted no se ca l í a l e 

h a r é salir de aqu í . 
R. J .—A quien se le o c u r r i ó lo del incendio? 
H . — \ Dolores como todo lo del cr imen. 
R, J.—Quien lavó la alfombra? 
H . — E l l a . 
R. J.—Fueron ustedes á la cocina por algo pa

ra aumentar e! fuego? 
H . — N o , s e ñ o r . 
R.J.—Pues como se explica usté que hubiese 

carbones sobre el cuerpo de doña Luciana? 
H.—Eso ya lo he dicho. 
R . J ,—Y á qué hora p r e n d i ó el fuego? 
H . — D e b i ó de ser á las once. 
R . J . — ¿ H a b l ó con usted el s e ñ o r Millán Astray 

el día 3 en la cá rce l de mujeres. 
H . — S í , s e ñ o r . . 
R. J ,—¿No estaba usted incomunicada? 
H , — S í , s e ñ o r . Pero él en t ró y yo me a b r a c é á 

él. Nos sentamos y me dijo que le contase la ve r 
dad porque lo de don Miguel no lo c re í a nadie. 

A los pocos dias m a n d é llamar á mi s e ñ o r i t o , 
porque yo tenía confianza en él; entonces le dije 
que yo había echado el cerrojo de orden de don 
Miguel . 

M i señor i to me dijo que no lo c re ía , y entonces 
fué cuando le dije que yo había sido sola la c r imi 
nal y que Dolores tenía el dinero. 

A l decir el Sr. Millán que él se encargaba de 
rsseatar el dinero, yo le dije: «Ne se lo e n t r e g a r á 
poique es muy mala esa mujer.» 

Vuelta á lo del pañuelo con el dinero y alhajas. 
Higinia dice:—Todo, todo lo que dec l a r é p r i 

mero ha sido por defender á Dolores. 
E l haber acusado á Millán y á V á r e l a — d i c e — 

fué porque Dolores me dijo: «Ese hombre ( M i 
llán) te quiere llevar al pa t íbulo ; en los cafés y en 
los papeles no se dice más que los autores son el 
hijo y Millán.))De ahí se me o c u r r i ó acusarlos. 

R. J.—Pero eso no lo hizo hasta dos dias des
p u é s . 9 

H . — Y o no recuerdo nada de las mentiras que 
he dicho. Ahora no rec:uerdo mas que la ver 
dad. (Rumores.) 

R. J . — C ó m o explica que antes acusaba y u l 
trajaba al Sr. Mil lan y ahora lo defiende? 

H.—(Agi tando el abanico): Porque antes lo 
hacía todo por salvar á Dolores A v i l a , y ahora 
no quiero que pague n ingún inocente. (Nuevos 
rumores.) 
I n t e r r ó g a l a el Sr. Botella acerca de sus salidas la 
mañana y tarde del día del crimen. 

Higin ia , como en el interrogatorio anterior, da 
pruebas de un refinamiento de p icard ía que pue
de servir de modelo á los criminales más avezados 
á desorientar y confundir á la justicia. 

Sin embargo, el señor Botella la ha arrancado 
la confesión de una salida, con el perro, de que 
antes no había hablado. 

Ahora dice Higinia : 
— S a q u é al perro para no llamar la a tención 
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rfcmfíia marítima 
Por R. O. fecha 12 del corriente, se dispone el 

traslado del cementerio de San lúca r al p a n t e ó n 
de marinos ilustres, de los restos mortales del 
contralmirante Excmo. Sr. D , J o s é Malcampo 
Monge m a r q u é s de San Rafael. 

Se ha dispuesto el aplazamiento de las obras 
de r epa rac ión en el cuartel de infantería de mari
na de Cartagena. 

¡Natura lmente ! Bien se explica ahora que con 
una desprecauc ión insensata se tira casi á s u p r i 
mir dichas fuerzas. 

ULTIMAS RESOLUCIONES 
De nuestro corresponsal en Madr id , hemos r e 

cibido las siguientes noticias: 
Se han remitido al Fe r ro l cinco ejemplares de la 

obra de mecánica del teniente de navio D . Augus
to Miranda, con destino uno para la academia de 
administración y los restantes para los buques 
Asturias, A Imansa, Reina Regente y Reina Cris
tina. 

—Pasa á continuar sus servicios al Fe r ro l el 
primer maquinista de primera clase don Alejo 
Pérez Casal. 

—Se ha remitido patente de retiro del servicio 
á ese departamento para el capi tán de infanter ía 
de marina don Antonio L ó p e z Navarrete. 

—Pasa á la corte como agregado á la comisión 
para acopiar datos para la historia del cuerpo de 
infantería de marina el alférez del arma don Ja-
cobo Pa t rón y Caballero. 

—Se han pedido al Fer ro l algunqs datos para 
formular la propuesta de retiro forzoso del tenien
te de infanter ía don Vicente Mosquera. 

—Para cubrir la vacante producida por el fa
llecimiento del subinspector de primera clase 
don Manuel Chogrot han sido promovidos á los 
empleos superiores de subinspector de primera 
clase, subinspector de segunda, médico mayor y 
primer médico respectivamente con la a n t i g ü e 
dad de 6 del corriente al subinspector de segun
da don Ricardo Chesio, al médico mayor don 
Luis G u t i é r r e z , ial primer médico don Enrique 
Nogués y al segundo don Antonio A n t ó n I b o l e ó n . 

—Ha quedado sin efecto el traslado al Fe r ro l 
del contador de fragata don Manuel Fer ia . 

—Se manda pasaportar para Montevideo á un 
tercer maquinista del Fe r ro l , á fin de relevar en 
el crucero Infanta Isabel al de la misma clase 
don Enrique Silva, que debe regresar á ese de
partamento para examinarse de segundo. 

—Se han concedido dos meses de nueva p r ó 
rroga á la licencia que por enfermo disfruta en 
la provincia de Santander el alférez de navio don 
Alfonso de Polanco. 

-—Han sido desestimadas las instancias de algu
nos practicantes de la armada retirados en súp l i 
ca de su vuelta al servicio. 

—Se ha concedido la cruz de plata del mér i to 
naval en permuta del año de abono al segundo 
contramaestre Francisco Baldomir. 

—Se ha concedido al tercer maquinista don 
Andrés Blanco dispensa por no haber presenta
do partida de casamiento. 

—Ha sido asignado á la sección del Fe r ro l el 
cuarto maquinista don J o s é Segundo Vi l l a r de la 
de Cartagena. 

—Se ha resuelto que IJS ayudantes de marina 
tienen la obl igación á presenciar los reconoci
mientos de los buques como delegados de la au
toridad de marina, sin que tengan derecho á r e 
tr ibución por este servicio. 

—Han sido nombrados: director del hospital 
de marina de Cádiz don Juan Melé; jefe de las 
salas de marina del hospital militar de la Habana 
don Luis Gu t i é r r ez ; médico de visitas de las mis
mas don Enrique N o g u é s y Polo; médico del hos
pital de Cartagena don Emil io Soler; médico del 
vapor Vulcano don Luis Cirera y de la fragata 
Gerona don Pedro Mohedano; médico de guar 
dias del Arsenal de la Carraca don Agus t ín R u 
bio y del sesto tercio dé infantería de marina don 
José Mar t í y M o r é . 

Copiamos áe. L a Epoca: 
«La innovac ió , que no se sabe á que principio 

económico ni técnico puede responder, de sup r i 
mir los derechos de practicaje en los puertos ha 
creado legí t imo descontento en los que á ese pe
noso servicio servicio se dedican. 

De algún capi tán de puerto sabemos al que esa 
medida le p r iva rá de tomar más de tres mil duros 
que anualmente le c o r r e s p o n d í a n por su p a r t i c i 
pación en los derechos de practicaje. 

No hayque decir si tal p r o p ó s i t o , que ninguna 
economía produce al Estado, c r e a r á nuevos dis
gustos en la mar ina .» 

Del ¡oteríor 
Hál lase desde el s á b a d o en nuestra ciudad 

puestro apreciable c o m p a ñ e r o en la prensa don 
Jacobo San Mart ín á quien trajo aquí la triste no
ticia del fallecimiento de su hermano pol í t ico , el 
capi tán de navio don Constantino R o d r í g u e z . 

Hemos recibido la visita de dos nuevos per iódi 
cos L a Juventud Liberal de Marchena y L a Cró
nica de Guadalajara. 

A don Francisco R o d r í g u e z , vecino de S e r á n -
tes, se le ha concedido autor ización para ejecutar 
obras en una finca de su pertenencia. 

El día 1.* de Mayo comenza rá á regir el nuevo 
Código c i v i l . 

Desde el día de la fecha se rán mayores todas 
'?-s personas de ambos sexos que tengan 23 años 
de edad. 

Hoy han salido algunos sacerdotes para la Co
muña, con objeto de asistir á la r ecepc ión del 

arzobispo de Santiago s e ñ o r Mar t ínez Herrera 
que h a r á su entrada en la vecina capital á las seis 
de la tarde. 

E l 16 de Mayo p róx imo comenzarán en la corte 
los ejercicios de oposic ión á las plazas de m é d i 
cos de la armada. 

Han sido aprobados para segundos pilotos los 
s e ñ o r e s siguientes que se examinaron en la M a 
yoría general de este departamento. 

Don L u í s R o d r í g u e z Lorenzo, don Juan Cruz 
Idogaga, don Víc to r Sande y Ameda, don J o s é 
Fabeiro Oiveira, don Manuel Fernandez Lago , 
d o n j u á n Bautista Arostegui, don Domingo A l v a -
rezy Ormiluque, don Clemente Pradera y Lieba-
na y don Mariano de la T o r r r e y Carricarte. 

- T a m b i é n han sido aprobados para terceros: don 
Ezequiel de E c h e v a r r í a Zurralegui . 

Ent ró en la S e c r e t a r í a de la Audiencia del t e 
r r i to r io la causa seguida por el Juzgado de esta 
ciudad sobre lesiones que sufrió Eduardo R i -
vs i ra . 

U N A C A R T A 
Por el correo inter ior hemos recibido la s i 

guiente: 
«Sr . Director de LA MONARQUÍA. 

Muy señor mío y de mi cons ide rac ión : En el 
ilustrado per iód ico que V . dirige he leído deteni
damente los dos a r t ícu los que V . ha dedicado á 
la cuest ión del gas, con cuyas apreciaciones es
toy completamente de acuerdo; pero deseo hacer 
constar que esta conformidad mía no significa que 
yo sea conservador, como tampoco puede decirse 
que los que en el seno de la c o r p o r a c i ó n votaron 
en uno y otro sentido, sean por solo ese hecho 
correligionarios ni adversarios de los hombres 
de LA MONARQUÍA. 

Es una cuest ión de pueblo y nada m á s . 
Suyo atentos, s. q . b . s. m . — P . » 
Perdone el s eño r P . si ha c re ído que por estar 

de acuerdo con nosotros en la cuest ión del gas, 
lo íbamos á declarar conservador contra su v o 
luntad. 

Ya sabemos que los s e ñ o r e s Picos, P i ñ e i r o , 
Paco Bellas, Pachin Mi l l e , Pepe Castro y otros 
Padres del pueblo, que es tán en contra de la r e 
solución adoptada, ni son todos correligionarios 
nuestros, ni pol í t icamente hablando se entienden 
entre s í . 

A l decir nosotros que «como adversarios nos 
a l eg ra r í amos* nos re fer íamos á los concejales que 
defendieron el acuerdo, los cuales son conocida
mente enemigos polí t icos nuestros. 

L O S N A U F R A G O S D E H U G A R D O S 

iniciada por la Junta popular de socorros y que 
está abierta en la Redacción de los periódicos 
locales, en las cuatro sociedades de recreo y en 
la casa del depositario don Nicasio Peres, para 
aliviar la suerte de las familias de los 24 náu
fragos de los faluchos SAN JUAN y SAN JOSÉ de 
Mugar dos. 

Pesetas 

Suma anterior. . . , 12595'20 
Sres. Don . 

Juan Antonio Sardina Barce ló Alcalde 
de Puentedeume 10 

Recibido del Limosnero de la L ó g i a 
«Luz de F in i s t e r re» y remitido por 
la L ó g i a «Luz y T r a b a j o » de Tarra
gona 2^ 

Suma 13630*20 

E l 8 de Mayo p r ó x i m o q u e d a r á cerrada la sus
cr ipc ión para proceder al inmediato reparto de 
las sumas recaudadas. 

Ha quedado fondeado en bahía el crucero Reina 
Cristina de spués de las pruebas de marcha que 
p rac t i có el viernes últ imo y que / o lve r á á repetir 
uno de estos dias. 

L a Junta provincial de ins t rucc ión públ ica acor
dó acceder á la instancia de la maestra de la es
cuela de Doso y Pedroso, en N a r ó n , que pedía se 
la autorizase para servir provisionalmente la es
cuela por medio de sustituta, mientras con t inúe 
enferma. 

Se trata de relevar algunos de lo^ destacamen
tos ^jue g-uarnecen varias ciudades de nuestra re
gión 

Tocante á detalles de cuerpos, nada hay r e 
suelto todav ía . 

Desde i.0 de Mayo p r ó x i m o no t e n d r á n validez 
los testamentos llamados de hermandad, ó sean 
los que solían hacer de m a n c o m ú n los c ó n y u g e s , 
aunque la herencia pasase á los hijos ó los herma
nos entre sí , conforme á las disposiciones del n o 
vísimo Código c i v i l . 

Ayer tarde se rec ib ió en esta ciudad la corres
pondencia de la A m é r i c a del Sur. 

Se ha fijado ya en la te so re r í a de Hacienta de 
la provincia, á favor de don Sebas t i án Duarte 
Cano, capi tán de infanter ía de Marina el haber 
mensual de 300 pesetas, en concepto de ret i ro de
finitivo y á don Domingo Sisto R i ó l a , g u a r d a alma
cén de segunda clase, el haber mensual de dos
cientas veinte pesetas, como ret i ro definitivo. 

He aquí los elevados cupos que corresponden 
para el año "próximo á los ayuntamientos de nues
tro partido judicia l , á fin de sostener las atencio
nes provinciales. 

E l Ferrol 74.2o8<6i pesetas; Moeche 4.042*74; 
N a r ó n f ^ ó ^ ; ; Neda 4.38418oj San Saturnino 

6.204{89; Serantes 9.998'76; Somozas 3,76i,48, 
y Va ldov iño 6.i39(68. 

Resulta gravada en un 15 por 100 la con t r ibu 
ción industrial, en un 45 la ter r i tor ia l y en un 
165*686 por 100 el impuesto de consumos. 

Así ya se pueden servir los intereses de Puga, 
adquiriendo sus fincas en arriendo. 

Y con tasaciones tan p ród igas se permite á 
un arrendatario hacer concesiones y corregir y 
patentizar el e scánda lo , regalando 30.000 duros. 

Que es lo que decía aquel amigo sablista:— 
«Dame cinco duros y en seguida te devuelvo dos 
á cuenta .» 

En los exámenes verificados el s ábado en la 
Escuela Naval resultaron desaprobados los nú
meros xo y 11. 

Hoy da rán principio ante la segunda junta los 
ejercicios de algebra por los aprobados de a r i tmé
tica. 

M O V I M I E N T O D E P O B L A C I O N 
DÍA 26 

Nacimientos 
Candelaria Fernandez San J o s é . 
J o s é Gómez Paredes. 
Eduardo Collado Tor ren te . 

Defunciones 
Bernardo E s p i ñ e i r a Vázquez , 68 a ñ o s . 
Mat ías Usero T inoco , 67 a ñ o s . 
Juan Domingo G a r c í a Castro, 1 a ñ o . 

DÍA 27 

Nacimientos 
Rosario Gi l Gonzá lez . 
Francisco L ó p e z G a r c í a . 

Defunciones 
Saturnino R o d r í g u e z Fernandez, 3 meses. 
Juan Fernandez Rubil los , 14 años . 
María Pita Vizoso, 48 a ñ o s . 

Constantino R o d r í g u e z San Mar t in , 52 a ñ o s . 

DÍA 28 

Nacimientos 
J o s é S á n c h e z Soto. 
J o s é Díaz Saavedra. 
Rodrigo P iñón y Campos. 
Leonarda Permuy T e i r e i r o . 
Antonio S a n m r r t í n Pita. 

Defunciones 
Santiago Fernandez Bellas, 16 meses. 

Por telégrafo 
(De nuestro servicio particular) 

Madrid 28, 10 n. 
E l representante de Alemania en el con

greso católico ha recibido orden de ofrecer 
la adhesión de la prensa católica de aquel 
imperio, cuyo número asciende á 600 perió
dicos. 

Espéranse iguales demostraciones de 
otros Estados, en donde se están recogien
do adhesiones. 

Los prelados que asisten á las sesiones 
del congreso católico han visitado y ofreci
do sus respetos á S. M. la reina. 

Madrid 28, i o í i5 n. 
Los señores Fernandez Villaverde y du

que de Almodóvar combatirán el dictamen 
sobre la ley de Alcoholes. 

Regresó Castelar de Alicante asegurán
dose que tomará parte en los debates al 
reanudar sus sesiones las Cámaras, empe
zando por asistir al Parlamento el dia de su 
reapertura. 

Hoy fué visitado por numeraos amigos 
la casa del ilustre tribuno. 

Nota.—Ignoramos las causas por que no ha 
llegado á nuestro poder todo el servicio te legráf i 
co de nuestras agencias. 

Imp. de Púa.—Sinfortano Lopes, 14a 

T A R J E T A o 0 £ V I S I T A 
(IMITACION DE LITOGRAFIA) 

Se hacen en la Imprenta de Pita en car
tulina superior, á 10 R E A L E S C I E N T O , 
con su estudie. 

L O S C H O C O L A T E S E L A B O R A D O S A B R A Z O 
DE LA CASA DE 

V I C T O R C A S T R O Y L O P E Z 
( D E S A R R I A ) 

que por su esmerada e laborac ión es tán conside
rados por lo mas superior y selecto que se cono
ce, se venden en F e r r o l , en los acreditados esta
blecimientos de don A n d r é s Ortega, don J o s é 
Caramelo, don Manuel L ó p e z , don Pablo Costea! 
y don Galo Lis te . 

Remate 
A voluntad de su d u s ñ o se vende la casa núme

ro 22 de la calle de Galiano de esta ciudad, de 
cons t rucc ión moderna, compuesta de piso bajo, 
alto y boha rd i l l ón , con un a lmacén á la parte tra
sera que hace frente á la calle de Mar í a . 

E l remate t endrá efecto el día cinco del p r ó x i 
mo Mayo, á la hora de doce de su mañana en la 
Nota r í a del Licenciado Membiela.—Iglesia 84 — 
en donde se e n t e r a r á de todas las condiciones y 
tí tulos de propiedad. 

P A R A C A R R I L , V I G O , C A D I Z Y S E V I -
lla s a ld r á de este puerto el 2 de Mayo p r ó x i m o , el 
vapor: 

Admite carga y pasajeros.—-Consignatario don 
Demetrio P l á , San Francisco, 2. 

P A R A G I J O N , S A N T A N D E R Y B I L B A O 
sa ld rá de este puerto el 2 de Mayo p róx imo el va
por: 

Admite carga y pasajeros.—Consignatario don 
Demetrio P lá , San Francisco, 2. 

El mejor purgante 
tMe A. Itrnittll fie Snn Gnit CSuimn}, Se 
ñattttn en cajas á Pía, I . — ; / 1 . 5 « 
tofinH las fat maclas, Em Fevral et% las 
<Me Mi. «Aasé Saui Mtomati y Mí, iffanuel 
M*unin—JFamiítvt'««lieos. 

En el almacén de sal frente al 
muelle de Curuxeiras se vende leña seca de tojo. 

Precio á domicilo 7 reales. 
Idem en el almacén 6 112, quintal gallego. 
Venta al por mayor y menor. 

Se compra de todas clases la contado en g r a n 
des y p e q u e ñ a s cantidades.—Cambio oro . 

E . P é r e z Labarta , Can tón grande, n ú m e r o 26, 
bajo, C o r u ñ a . 

(MLIÍIIO L ilTCHEii 
CIRUJANO-DENTISTA 

L U C H A N A , 9 Y 11, L A C O R U Ñ A 
Especialidad en dentaduras postizas y o r i f i 

caciones. 

A T U S USERO Y TIN 
COMANDANTE DE INFANTERIA DE MARINA RETIRADO 

H A F A L L E C I D O 

Su esposa, hijos, hermanospoliUcos don Lorenzo y don Antonio Torrente, de
más parientes y amigos; 

Suplican á las personas de su amistad se dignen en
comendar su alma á Dios y asistir á sus exequias los dias 
29 y 30 del actual, en la iglesia parroquial de Nuestra 
Señora de las Angustias, á las diez de sus mañanas; por 
cuyo favor les vivirán eternamente agradecidos. 

Biblioteca de Galicia



L . A M O N A R Q U I A 

LA YORK 

Pts. 

COMPAÑIA MUTUA D E S E G U R O S S O B R E L A VIDJ 
FUNDADA EN EL AÑO 1845 

Sisiema puramente wúiuo á primas y contratos fijos 
Esta importante Compañía es la UNICA en España 

ue no Uene acciomsias y la j-c/acuyos Fondos de Garantías 
pertenecen íntegros á sus asegurados. Además reparte ex
clusivamente entre los mismos los beneficios todos los 
años. 
I'ondo de Garantía en i.0 Enero 1889. 
Ingresos realizados en el año 1888. 
Beneficios distribuidos álosasegurados 

en el año 1888 
Total de pólizas vigentes. . . 

C A P I T A L A S E G U R A D O E N X888: 647.914.756 D E P E S E T A S 
DESDE SU FUNDACIÓN LLEVA GADOS 

Por contratos vencidos Pts. 305.709.729 
Beneficios distribuidos - y valores de 

rescate » 296.318.175 
Para informes y prospectos en F E R R O L , Eduardo Va 

reía.—Calle de Harce, número 9. 
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484.461.066 
131.642.148 

11.968.920 
2.176.061.812 
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SIMIClüS DI LA CiPAl TEASiTLAlílCn 

Líneas de ¡as Antillas 
C O N S E R V I C I O S Y E X T E N S I O N A N E W - Y O R K Y V E R A C R U Z 

COMBINACION A P U E R T O S AMERICANOS 
ATLANTICO Y PUERTOS N. T S. DEL PACIFICO 

E l día 10 saldrá del puerto de Cádiz el vapor 

CATALUÑA 
E l día 20 saldrá del puerto de^Santander el vapor 

ANTONIO L O P E Z 
Saldrá el 30 del puerto de Cádiz el vapoi 

R E I N A MARIA C R I S T I N A 

Linea de Filipinas 
C C N E X T E N S I Ó N Á I L O - I L O Y C E B U 

Saldrá del puerto de Barcelona el día 5 el vapor 

Linea de Vigo á Colón 
COMBINACION AL PACIFICO N. Y ¿ DE PANAM 

Y S E R V I C I O Á M É J I C O 
Saldrá del puerto de Vigo el día 25 el vapor 

k3 ' T u 

Servicio de Africa 
Costa Ñor t e .Se rv ic io quincenal.—Salida de Cádiz los 

días 16 y 30 para Tánger, Algeciras, Ceuta y Málaga y re
torno de Málaga el vapor 

Costa Noroeste.—Servicio mensual.—Salida de Cádiz e 
30 á Larache, Rabat, Casablanca, Mazagán y Mogador e 

vapor 

Servicio de Tánger.—Tres salidas á la semana: de Cádiz 
para Tánger los domingos, miércoles y viernes; y de Tán 
ger para Cádiz los lunes, jueves y sábados. 

Aviso importante.—"Lz. Compañía previene á los señores 
comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y en
caminará á los destinos que los mismos designen, las mues
tras y precios que con este objeto se le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá alojamien
to muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven
ció' ales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar grátis dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

I a empresa puede asegurar las mercancías en sus bu
ques. 

Para más informes en Ferrol, D. Nicasio Pérez, Coruña-
I?, cte Guarda, 

LA GINEBRA 
M A N U F A C T U R A S S U I Z A S 

M A M » 

o 

:0 

Relojes cuadros ovalados con marcos de ricas incrusta
ciones de nácar y maderas finas. Máquinas superiores Morez 
con repetición. 

Hesite 5 0 gtesetas fon sin l O O 
Representante en Ferrol, Harce, número 9, principal. 

L a iocfa Elegante 
es el auxiliar precioso, el con 
sejero discreto de las Señoras, 
á quienes ayuda eficazmente 
á resolver el árduo problema 
de vestir con gusto, concillan
do éste con la economía. Los 
últimos modelo de trajes, con 
íecciones de todas clases som
breros, etc., para Señoras, Se 
ñoritas y niños, creados por 
las GRANDES CASAS DE PARIS, 
son dados á conocer por 

L a Moda Elegante 
acreditado periódico especial 
para Señoras, reconocido co
mo indispensable á las fami
lias, cualquiera quesea su po
sición social, es más que nun
ca necesario cuando las proxi
midades de un cambio de es
tación traen consigo la preci
sión de renovar los trajes pa
ra las Señoras, Señoritas y ni
ños. 
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^ 0 *Y Elixir, Polvo y Pasta Dentífricos 

de la A B A D I A de SOTJLAC (Gironda) 
m o r nom RiACJiTEaioxarwK 

D O S I M I Í B I D ^ X . J L Í ^ S I D E 0 1 2 , 0 
Bruselas 1880 — Londres 1884 

L A S M E J O R E S R E C O M P E N S A S 
I N V E N T A D O d fljatsipíwji PO 11 nr, PRIOR 

EN B «j® # «¿g Pedro BOURSAUD 
«El empleo cotidiano del E l ix i r 

Dentífrico de los R R . PP.Be
nedictinos cuya dosis de alca
nas gotas en el agua, cura y evitai 
la caries fortalece las encías rin-E 
dien do á los dientes un blanco! 
perfecto. 

« Es un verdadero servicio 
randido á nuestros lectores seña
lándoles esta antiquisima y útil 
preparación como el me j or curativo y ú n i c o 
preservativo delasAf ecciones dentarias .» 
Elixir2f50, 5f, 10'; Polvo lf75, 2f50,3f50 : Pasta lf75 2f50' 

Elixir el 1/2 ht. 14', Litro 23'. 

X S á z i S i s e g u i n V O R D S X 
D«p6sito en todai lai buenas Puríumerías Farmacias y LrogaéKiw, 

V A P O R E S TRANVIAS 
EN LA RIA DEL FERROL 

S E R V I C I O D I A R I O 

COMBINADO m EL YAPOU A C O M A 
8ERTMCMO M*E VJEMtAWO 

Satí'da del muelle de Ferrol 

M a ñ a n a . 
I d . 
i d . 
i d . 

Tarde 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 

HORAS MINUTOS 
a 

i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 

las 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 

I D A 

5 
7 
9 

IO 
12 

2 
3 
4 

30 
10 

Mañana , 
i d . 
i d . 
i d . 

Tarde 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 

VA R I F A S 

Salida de los muelles del Sei/o 
Mugar dos. 

HORAS MINUTOS 
a 

i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 

las 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
i d . 
id , 
i d . 

9 
11 
1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 

30 
15 
45 
30 
30 
30 
30 
30 
30 
30 
30 

R E G R E S O 

Pts. Cts. 

Fer ro l 
i d . 
i d . 
i d . 

G r a ñ a 
i d . 

Fe r ro l 
i d . 

á G r a ñ a 

» Mdos. 

» Mdos. 

» Seijo 

c l a s e o ^ 

1 » 
» 

1 » 
1 » 
1 » 

M u g a r d o s á Fer ro l i 

Pts. Cts. 

' c lase« '3o 
» o'so 

o'25 
o'15 
0<25 
o'15 
o^o 

o'15 i d . » » 2. 
o ^ o i d . « G r a ñ a 1. 
0*30 i d . » » 2. 
o 1 ^ G r a ñ a » F e r r o l i . 
o'15 i d . » » 2. 
o'40 Seijo » » 1.' 
0*25 i d . » » 2.1 

CARGA 
Cesto con carga . 0*05 pesetas Baúles ó maletas . ©'25 pesetas 

N O T A S Primera se abre un abono valedero sólo para los se
ñores empleados trabajadores del Arsenal á los precios sig-uicntes: 

Por una semana con derecho á dos viajes diarios, mañana y tar
de, siendo intransferible el billete de c i rcu lac ión . 

Fe r ro l á Seijo, primera clase, i ^ o pesetas, segunda i d . 9*.« ¡d. 
Fer ro l á Mugardos, primera clase, i'so pesetas, segunda idem." 

o,75 idem. 
Ferro l á G r a ñ a , primera clase, 1*25 pesetas, segunda i d . o ' ó o l d . 
G r a ñ a á Mugados, primera clase, pesetas, segunda idem 

o'6o idem. 
G r a ñ a á Seijo, primera clase 1*50 pesetas, segunda id. o ^ i d . 
Los s e ñ o r e s empleados y trabajados d é l o s arsenales civiles de 

la G r a ñ a podrán disfrutar de estas tarifas. 
Media hora antes de la hora de entrada á los arsenales, saldrá 

un vapor de todos los puertos para llevarlos á sus respectivos des
tinos. 

Media hora después de la hora de salida por la tarde saldrlq los 
vapores para conducirlos á los puntos de su resistencia. 

Segunda. L o s niños pagarán pasaje entero exceptuándose los 
menores de 3 años. 

Tercera . Se hacen remolques y se trasportan cargas á precios 
convencionales. 

Cuarta. L a s personas que deseen un vapor para su servicio 
particular pueden pasar á entenderse con el director propietario. 

Quinta. L o s perros tendrán que llevar bozal y cadena y paga
rán por su pasaje o'15 pesetas. 

i mes mm 

D E 
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ÑUTO BEREA 
Real, 38—Coruña 

Pianos de Bernareggi, Gassó y Compañía, últimos mo
delos^ fabricados expresamente para el clima de Galicia y 
Asturias, que se diferencia de los demás en que están re
forzados por barras y compesadores metálicos. 

Pianos de Rómsch, íorvsxa. elegantísima, cuerdas cruza
das, clavijero de hierro y gran resonador. Es la fabricación 
más perfecta que se conoce en Alemania, pues reúne abso
rtamente todos los adelantos de la industria moderna. 

V E N T A S A PLAZOS D E S D E 2 » ® ® R E A L E S 
E N A D E L A N T E M E N S U A L 

Se garantizan la legitimidad de las marcas de fábrica y 
respondemos de cualquier defecto de fábrica que pueda 
descubrir. 

Inmenso surtido de Música, Órganos, Aristones, Acor
deones^ Guitarras y Bandurrias. 

Música cte la edición Ftttrsx al precio de catálogo. 

Viajes con itinerario fijo desde Bilbao á Sevilla 
y entre Santander y Barcelona 

Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puertos 
hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 

Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 
cada semana. 

Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca
las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 

Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 
de cada semana. 

Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los jueves. 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas todos los 

unes. 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander. Gijón y 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijona fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re^ 
tornar llenas de aceite. 

E n Ferrol, D. Nicasio Pérez, San Francisco, núm. 1. 

11 110» í El FEI1X ÍSP1M 
C O M P A Ñ I A D E S E G U R O S R E U N I D O S 

ESTABLECIDA EN MADRID CALLE DE OLOZAGANÚMERO I PASEO 
DE RECOLETOS • 

Capital social . . . 12.000.000 depesetasefectivas 
Primas y reservas. 41.07S.8p3 pesetas. 

fc& años tte eaeistencia 
, EsJa gran Compañía nacional, cuyo capital de reales ve

llón 4b millones, no nominales sino efectivos, es superior al 
dé las demás Compañías que operan en España, asegura 
contra el incendio y sobre la vida. 

E l gran desarrollo de sus operaciones, acreditan la con-
hanza que ha sabido inspirar al público en los 25 últimos 
anos, durante los cuales ha satisfecho, por siniestros, la im
portante suma de 

pesetas 3 4 . 9 9 1 . 4 1 1 
Snbdirecciones en esta provincia.—/?. Emilio Pan de 

boraluce, Cantón Grande, 27, Coruña, y D . Jo sé Llorens, 
Cantón GrandeJ 17. 

Agentes en Ferrol.—Z?, Pedro Auge y Barreiro, San 
bugemo, 6, y Z?. Domingo Carrera% 
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